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La práctica de los hermanamientos en Europa surgió tras la Segunda Guerra Mundial. El 
enfrentamiento entre países de Europa motivó el surgimiento de esta iniciativa singular, 
especialmente entre Francia y Alemania, dando lugar a numerosos hermanamientos entre 
municipios de los dos países.  

Jean Bareth, uno de los fundadores del Consejo de Municipios y Regiones de Europa define el 
hermanamiento como el encuentro de dos municipios que deciden hacer pública su unión para 
actuar dentro de una perspectiva europea, para contrastar sus problemas y para desarrollar entre 
ellos unos lazos de amistad cada vez más estrechos. Esta definición sigue teniendo plena vigencia  

Los hermanamientos surgen del deseo de los municipios de abrirse al exterior, ofreciendo un 
marco privilegiado para mantener contactos con ciudades de otros países y sin ser el único medio 
de intercambio y cooperación internacional, permite, sin embargo, combinar los lazos de amistad 
con cualquier otra fórmula de intercambio: el conocimiento mutuo entre los habitantes de las 
ciudades hermanadas, la solidaridad, la búsqueda de soluciones comunes, el intercambio de 
experiencias, las relaciones económicas o empresariales, por citar algunas de ellas.  

Una de las características que define a los hermanamientos es que no sólo los Ayuntamientos 
tienen un papel decisivo, como es la necesaria aprobación en el Pleno de un hermanamiento, sino 
también cabe destacar el aporte de los ciudadanos, cuya contribución es vital para que un 
hermanamiento alcance sus objetivos. Es un compromiso de los cargos electos porque se 
formaliza a través del Acuerdo de la Corporación, pero también debe comprometer a los 
ciudadanos, tanto directamente como a través de las asociaciones y centros educativos existentes 
en el municipio. Esta concepción implica que la elección de la estructura que se encargará del 
hermanamiento, es decir, el Comité de Hermanamiento, sea una pieza destacada del proceso de 
hermanamiento.  

La FEMP, desde sus comienzos, promueve el establecimiento de relaciones de hermanamiento 
entre los Gobiernos Locales. Es la única organización especializada y por tanto, el referente 
obligado para cuantos organismos, entidades locales y particulares, tanto nacionales como 
internacionales, se interesan por esta actividad. Asesora a los municipios en la búsqueda de un 
municipio con el que iniciar los contactos. Igualmente, presta ayuda en todas las gestiones 
necesarias para su formalización y, en el caso de los hermanamientos entre municipios europeos, 
promueve una activa participación en el programa "Europa para los ciudadanos".  

Si bien la FEMP se ocupa de los hermanamientos en los diferentes continentes, la mayor actividad 
se desarrolla en la Unión Europea. La evolución de nuestros Gobiernos Locales en este ámbito 
sigue marcada por un incremento de las actuaciones destinadas a potenciar el desarrollo integral 
del municipio. Aunque las actividades consideradas como tradicionales siguen estando vigentes, 
la implicación en programas de ámbito comunitario y la constitución de redes de tres o más 
municipios se manifiesta como una tendencia generalizada, lo que demuestra que los 
hermanamientos pueden estar en constante evolución y servir de marco para cualquier novedad, 
permaneciendo abiertos a las transformaciones sociales y al desarrollo de las relaciones 
internacionales.  

Fruto de esta evolución surgen los llamados hermanamientos-cooperación, dirigidos a reforzar, 
desde un enfoque solidario, la colaboración entre municipios, encauzando su actividad hacia 
proyectos de cooperación al desarrollo a través de aportaciones económicas y asesoramiento 
técnico, articulando, al mismo tiempo, vínculos de reciprocidad.  

 


